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UN MOMENTO EN LA BÚSQUEDA DE LA MODERNIDAD 
MEXICANA: ENTRE TRENES Y TEATROS

A MOMENT IN THE SEARCH FOR MEXICAN MODERNITY: 
BETWEEN TRAINS AND THEATRES

Raquel Velasco1 

Resumen

En el último tercio del siglo XIX, un grupo de intelectuales 
y políticos mexicanos, dirigió desde distintos territorios de 
acción un proyecto de país que difundía –como una de sus 
premisas centrales– la importancia de impulsar la educación 
para consolidar una conciencia nacional que nos acercara a las 
trayectorias sociales involucradas en el proceso seguido por la 
modernidad europea. El proyecto cultural de México, durante la 
República restaurada e incluso en el Porfiriato, siguió en gran 
medida la visión de Ignacio Manuel Altamirano, quien sentó los 
prolegómenos de una literatura nacional. Sin embargo, debido 
a los altos niveles de analfabetismo en el país, en la iniciativa 
de educar al pueblo a través del arte, resultó determinante 
la actividad escénica, la cual se pudo expandir a través del 
ferrocarril. 
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Abstract

In the final third of the 19th century, a group of Mexican 
intellectuals and politicians led a national project from 
various spheres of influence, promoting—among its central 
premises—the importance of advancing education to forge 
a national consciousness aligned with the social trajectories 
of European modernity. Mexico’s cultural project during the 
Restored Republic and even throughout the Porfirian era 
largely followed the vision of Ignacio Manuel Altamirano, who 
laid the groundwork for a national literature. However, due to 
high levels of illiteracy in the country, theatrical performance 
became a decisive means of educating the people through art, 
a practice that expanded thanks to the railroad network.
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SILBATOS Y PALABRAS

En México, en el último tercio del siglo XIX, un grupo de 
intelectuales y políticos integrado por Benito Juárez, Sebastián 
Lerdo de Tejada, José María Mata, José Juan Baz, Manuel Payno, 
Guillermo Prieto, Ignacio Ramírez, Ignacio Manuel Altamirano, 
Antonio Martínez de Castro, Ezequiel Montes, Matías Romero, 
Francisco Zarco y Gabino Barreda, entre otros, dirigió desde 
distintos territorios de acción un proyecto de país que difundía 
–como una de sus premisas centrales– la importancia de 
impulsar la educación para consolidar una conciencia nacional 
que nos acercara a las trayectorias sociales involucradas en el 
proceso seguido por la modernidad europea. La educación –
consideraban– era una herramienta indispensable para resolver 
otros aspectos impostergables luego de la caída del imperio de 
Maximiliano de Habsburgo, como eran: 

[…] el orden político, la práctica de la Constitución 
liberal de 1857, la pacificación del país, el 
debilitamiento de los profesionales de la violencia y 
la vigorización de la hacienda pública; en el orden 
social, la inmigración, el parvifundio y las libertades 
de asociación y trabajo; en el orden económico, 
la hechura de caminos, la atracción de capital 
extranjero; el ejercicio de nuevas siembras y métodos 
de labranza, el desarrollo de la manufactura y la 
conversión de México en un puente mercantil entre 
Europa y el remoto oriente; y en el orden de la cultura 
las libertades de credo y prensa, el exterminio de lo 
indígena, la educación que daría a México “un tesoro 
nacional común” y el nacionalismo en las letras y las 
artes.2

Tales iniciativas estuvieron inspiradas –a su vez– en una serie de 
planteamientos que sirvieron de sostén al liberalismo en México,3  
en distintos periodos y con adecuaciones entre un momento 
histórico y otro.4 Con dicho telón de fondo, los liberales tanto de 
la República restaurada como del Porfiriato sostenían que, para 
alcanzar la modernidad y el bienestar económico, se requería de 
“libertades políticas, siempre y cuando fueran compatibles con 
las ideas de disciplina y desarrollo”.5 Valoraban –como apunta 
González– el individualismo y la riqueza; para ellos, la escasez de 
recursos económicos era uno de los factores que perjudicaba el 
adecuado desenvolvimiento de las sociedades. Por tal motivo, 
uno de los factores clave para alcanzar sus propósitos estaba 
directamente relacionado con la modernización del país, 
específicamente a través de la ampliación de las líneas férreas, 
la apertura de fábricas y el crecimiento de las plantaciones 
agrícolas.

Si bien el nacionalismo mexicano, conforme observa Carlos 
Fuentes, es un término específico de la modernidad empleado 
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para justificar y legitimar el proyecto de los liberales,6 sus 
antecedentes pueden ubicarse a finales del siglo XVIII,  cuando 
la historia mundial se vio influenciada por los postulados de la 
Revolución francesa, los cuales empezaron a reflejarse en las 
transformaciones sociales e ideológicas que, sumadas a las 
crisis que experimentaba el sistema colonial, resultaron en la 
independencia de varios países latinoamericanos. De hecho, 
Ernest Gellner afirma que el nacionalismo es fundamentalmente 
un “principio político”, que propala la homogeneización cultural, 
la unidad y la estabilidad social de la nación.7

Por su parte, Benedict Anderson8 explica la complejidad de 
acudir a conceptos como nación, nacionalidad o nacionalismo, 
en relación con su legado para el mundo moderno a partir de 
la emergencia de “comunidades imaginadas”, donde aspectos 
como la lengua han sido significativos en la conformación 
del inconsciente social. Para Anderson el nacionalismo es 
imaginario,9 pues sin importar la situación de desigualdad y 
explotación que determina a las comunidades donde surge, en 
cada persona, el sentido de nación tiende a prevalecer como un 
profundo y horizontal sentimiento de camaradería.10

El proyecto cultural de México, durante la República restaurada 
e incluso en el Porfiriato, siguió en gran medida la visión de 
Ignacio Manuel Altamirano, quien sentó los prolegómenos 
de una literatura nacional, cuyo eje central era fortalecer la 
identidad mediante una visión patriótica, la cual privilegiaba 
la promoción de la lectura como vehículo para alcanzar el 
conocimiento. Sin embargo, debido a los altos niveles de 
analfabetismo en el país, en la iniciativa de educar al pueblo a 
través del arte, resultó determinante la actividad escénica. Como 
señala José Luis Martínez, en la época de El Renacimiento, los 
teatros renovaban permanentemente sus espectáculos como 
parte del movimiento cultural de ese periodo.11 Tal interés del 
público mexicano por las artes escénicas, particularmente entre 
las élites tanto de la Ciudad de México como de otros puntos 
estratégicos del país, fue crucial para alentar el imaginario 
nacional y el pensamiento moderno que se estaba gestando a 
finales del siglo XIX. 

En sincronía con esta visión integral, en la región central del 
estado de Veracruz –compuesta por su estratégico puerto y 
las ciudades de Xalapa, Orizaba y Córdoba, principalmente– 
también hubo un notorio incremento en la frecuencia y en la 
calidad de las obras presentadas, motivado por la exigencia 
del público, demandante una oferta teatral que estuviera a 
la altura de las grandes capitales del mundo.12 Rasgo de esta 
preocupación al interior de los grupos de poder es el auge de 
las representaciones operísticas, las cuales –a pesar de tratarse 
de uno de los espectáculos más costosos– tendrían su época de 

esplendor durante el Porfiriato, cuando el afán modernizador 
del país propicia la ampliación del tendido de líneas férreas, y 
estas repercuten positivamente en muy diversos niveles. Según 
expresa Luis González:

Los liberales de 1867 tenían una fe ciega en la 
capacidad redentora y lucrativa de las modernas vías 
de comunicación y transporte. Don Francisco Zarco 
decía: “decretemos ferrocarriles, caminos […] para 
comunicar espiritual y materialmente al país”. Según 
Vigil, antes que nada, era urgente la hechura de 
caminos de hierro. Zamacona notaba: “los caminos 
de hierro resolverán todas las cuestiones políticas, 
sociales y económicas que no han podido resolver la 
abnegación y la sangre de dos generaciones”. Todos 
a una proclamaban que la paz, el poblamiento y la 
riqueza nacionales se conseguirían al tener “una 
red de ferrocarriles que uniesen nuestros distritos 
productores con las costas”. Como se llegó a 
considerar milagroso al riel, nada de extraño tiene 
que uno de los periódicos de entonces se llamara El 
Ferrocarril y que el objetivo de construir vías férreas 
encabezara la agenda liberal.13

En congruencia con este propósito, Manuel Trens señala que 
el 5 de enero de 1868, la Legislatura de Veracruz expidió un 
decreto para llevar a cabo la construcción del camino de hierro 
que iba del puerto de Veracruz a Xalapa, el cual fue construido 
por Ramón Zangroniz.14 No obstante, el instante cumbre en 
el tendido nacional de las líneas férreas ocurrió al inaugurarse 
el trayecto que conectaba ese mismo puerto con la Ciudad 
de México, pasando por Orizaba,15 cuyo impacto comercial y 
cultural, que aumentó su influencia económica aún más a 
partir de este suceso. De acuerdo con Bernardo García Díaz y 
Laura Zeballos Ortiz:

Ya en el siglo pasado, el primero de enero de 1873, 
la creación de la primera línea del ferrocarril abrió 
nuevas oportunidades de crecimiento para los 
orizabeños; el servicio prestado por El Mexicano fue 
uno de los principales elementos que impulsaron el 
auge económico de la región. El transporte de los 
productos elaborados en Orizaba: textiles, cerveza, 
tabaco, pieles, se realizó eficientemente a través de 
la nueva vía de comunicación, y los giros comerciales 
en la localidad se ampliaron considerablemente. La 
llegada del ferrocarril aumentó también el número 
de forasteros en tránsito por Orizaba y el arribo 
de ideas nuevas a sus habitantes; además, con 
las facilidades del nuevo servicio las visitas de las 
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personalidades de la época, como el gobernador 
Teodoro A. Dehesa, se hicieron más frecuentes.16

Para la región central de Veracruz el papel del ferrocarril fue 
primordial. A través de ese puente que instalaban las vías 
férreas –para acercar de igual forma la capital de México con 
Europa– se expandió la transferencia de bienes por tierra desde 
los sitios de producción hasta el litoral,17 además de fomentarse 
una mayor actividad en las importaciones provenientes de ese 
continente y otros aspectos relacionados con el ascenso en la 
afluencia de personas. Carmen Blázquez refiere que, durante 
este momento histórico, el puerto de Veracruz incluso fue 
comparado por visitantes y viajeros con una de las ciudades 
del Levante, pues era reconocido internacionalmente por las 
transacciones mercantiles que ahí ocurrían.18

En este contexto, la ampliación de los alcances ferroviarios en 
Veracruz trajo como consecuencia que, a la par de las nuevas 
vías de comunicación para trasladar mercancías, hubiera un 
mayor flujo de personas, las cuales iban de una ciudad a otra,19  
difundiendo ideas de cambio y el entusiasmo en el progreso 
nacional. Como puede verificarse, este movimiento igualmente 
impacta la actividad cultural y la expansión escénica del país:  

En México, la construcción de teatros presentó 
una característica muy particular al seguir las 
rutas comerciales más importantes cubiertas por 
el ferrocarril; esta red ferroviaria que sustentó de 
manera significativa el impulso económico del país 
favoreció la aparición de circuitos teatrales en las 
áreas geográficas más desarrolladas.
Uno de estos circuitos, el que hemos denominado 
circuito teatral golfo-centro, corresponde a la red 
geográfica que se estableció entre las ciudades 
de Xalapa, Orizaba, Córdoba, Huatusco, Tehuacán, 
Tlaxcala y Puebla y la capital del país […]20

La citada apertura de vías de comunicación, especialmente 
a través del camino abierto por El Mexicano, así como la 
edificación de teatros con los requerimientos técnicos de 
los grandes recintos escénicos internacionales,21 acelera 
simultáneamente los empeños de las compañías dramáticas, 
operísticas y de zarzuela, y sus afanes para trasladarse de un 
espacio a otro, no sólo desde la región central de Veracruz hacia 
la Ciudad de México, sino entre otras ciudades del país, además 
de intensificar el intercambio artístico con el extranjero. 

Precisamente después de este evento, el efecto en el proyecto 
cultural es muy claro en Orizaba, con más intensidad luego de 
la inauguración del Gran Teatro Llave, en 1875. Si bien desde el 
fugaz imperio de Maximiliano de Habsburgo puede rastrearse 
una continua actividad escénica en la ciudad, es muy interesante 
descubrir –específicamente a través de las crónicas periodísticas 
de la región, publicadas sobre todo en El Reproductor– cómo 
se consolida el desfile de artistas y compañías de renombre 
nacional e internacional que ocuparon tanto el teatro Llave 
como el Gorostiza, a partir de este instante. Tal relieve de 
Orizaba, entre otros puntos del circuito teatral del Golfo, se debió 
en gran medida al apoyo que tuvieron espectáculos como la 
ópera –por ejemplo– por parte de los empresarios de la zona, 
muchos de los cuales llegaron a la Pluviosilla tras el despunte 
comercial que acompañó la aparición de El Mexicano. El afán 
por divertirse con espectáculos atractivos y el poder adquisitivo 
con el que contaban las élites de la región volvía redituable 
financieramente para las agrupaciones escénicas presentar 
sus trabajos en este sitio que, adicionalmente, dada su propia 
historia cultural, contaba con un público crítico.

Circuito Teatral Golfo-Centro Veracruz, Xalapa, Orizaba, Córdoba, Huatusco, 
Tehuacán, Atlixco, Tlaxcala, Puebla y México. Indicado sobre el plano 

orográfico de la zona recorrida por el Ferrocarril Mexicano de Veracruz a 
México, de Antonio García Cubas 22
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Caso contrario es el de Xalapa, donde problemas relacionados 
con la infraestructura pudieron afectar su trayectoria escénica. El 
teatro Cáuz, el más importante de la ciudad durante el Porfiriato, 
no poseía las condiciones suficientes para presentar espectáculos 
que requerían de especificaciones técnicas como las que 
implicaban los montajes operísticos y de zarzuela. Paralelamente, 
debe mencionarse que la conexión ferroviaria no ayudaba a que 
las compañías pudieran programar pequeñas temporadas en 
comunidades vecinas, ni llegar –en función de un diseño orgánico 
en la ruta– a la Ciudad de México, pues el tendido de las líneas 
férreas seguía una lógica distinta a la comunicación que ofrecía 
Orizaba. 

Al ser el teatro un negocio, la garantía del público era decisiva 
en la planeación de las temporadas teatrales y en el tipo de 
espectáculos que se promovían. Por ello, es muy probable que 
en la elección de la ciudad –donde las compañías escénicas se 
representarían– fuera determinante el tamaño de la población. 
Y en este punto, una vez más, es fundamental la presencia de las 
líneas férreas. Orizaba concentra la mayor parte de las puestas en 
escena nacionales y extranjeras que tuvieron lugar en Veracruz 
durante el Porfiriato, debido en gran medida a que los ferrocarriles 
facilitaban el traslado del público desde otros poblados cercanos. 
Es descriptiva de este tipo de iniciativas, la temporada que el 
destacado actor y director español, Enrique Guasp de Péris, perfiló 
en el año de 1880, cuando consigue el apoyo de la compañía de 
ferrocarriles para que las familias de Cocolapan y Los Dolores, que 
vivían un poco alejadas de Orizaba, pudieran asistir a las funciones 
que otorgó la agrupación a su cargo.23 Asimismo, como parte 
de esta práctica, la visita a la ciudad de la compañía de Virginia 
Fábregas en 1908 fue un acontecimiento tan grande en la región, 
que se otorgó un servicio especial de tranvías para que cuando 
terminara cada función, los habitantes de Santa Rosa, Nogales y 
Río Blanco pudieran regresar seguros a sus hogares.24

La línea de acción compartida entre los teatros y el ferrocarril, 
como puede apreciarse, benefició el proyecto liberal de 
fortalecer la transferencia de contenidos e ideas a través de las 
representaciones escénicas, entre las cuales el arte operístico se 
vio fuertemente patrocinado. Además del rol que desempeñaron 
los grupos empresariales en la gestión de espectáculos 
provenientes de Europa, El Mexicano se convertiría en uno de los 
motores que incentivó la llegada al país de compañías operísticas 
aplaudidas en los grandes teatros de Italia, Francia, Inglaterra y 
España, entre otros, que muchas veces estrenaron sus trabajos 
en Orizaba.25 Así, esta ciudad ubicada entre las montañas, de 
manera especial durante el Porfiriato, se sumó a los anhelos 
nacionalistas, al animar –desde distintos ámbitos– la interacción 
con esos imaginarios en los que podía afianzarse la concepción 
de un México moderno.
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